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nlaactualidadXiomaraCastrodeZelaya,
ganadoradelaseleccionespresidencia-
lesdenoviembredel2021enHonduras,
es laúnicamujerenAméricaLatinaque
ocupaelprimercargoejecutivo.Noobs-
tante, en el 2014, la región llegó a contar
concuatropresidentas:LauraChinchilla
en Costa Rica, Cristina Fernández en
Argentina, Dilma Rousseff en Brasil y
Michel Bachelet en Chile. En total, Lati-
noaméricaha tenidodocemujeres pre-
sidentas a lo largode suhistoria.1Si bien
estenúmeronoparecemuyalto, espre-
ciso tenerencuentaque,segúndatosde
ONUMujeres, en el 2021 solo había 22
paísesenelmundogobernadospormu-
jeresy 119nuncahabíansidopresididos

ticos, tal comomuestran los datos ante-
riores, no ha tenido lamisma fuerza en
todos los países y tampoco en todos los
niveles de gobierno, puesto que en las
legislaturas locales el porcentajedepre-
sencia femenina es de un 24,9%y ape-
nas un 15,5% de las alcaldías estaban
ocupadas por mujeres en el 2021. Del
mismomodo,muchosdeloscargosque
ocupan,cuandolleganalpoder,nosonni
losmásvisiblesni losdemayorrelevan-
ciapolítica.DatosdelaUniónInterparla-
mentariamuestran que esmás común
queocupenministeriosmáspróximosa
asuntos sociales como familia, infancia,
tercera edad o discapacidad mientras
queenlosministeriosdeInterior,Econo-
mía o Justicia es más probable que los
titulares sean hombres. Asimismo, es
menos frecuente que ocupen portavo-
cíasocargosaltosen lasdirectivasparti-
distas y, tal como los estudios empíricos
evidencian, seenfrentanamayorespro-
blemasque sus compañeros departido
para la obtención de recursos para sus
campañaselectorales,sufrentratamien-
tossexistase, incluso,violencia, talcomo
severámásadelante.

De las cuotaselectorales a lapresencia
Como ha sido dicho, la llegada de la
mujer a la política –al igual que a otros
ámbitos tradicionalmente ocupados
por hombres– no es ni ha sido fácil, ha
requerido del empuje demovimientos
demujeres que han luchado, a lo largo
demuchosaños,yquesiguenluchando
por el reconocimiento de la igualdad.

E
MercedesGarcíaMontero
UniversidaddeSalamanca.

El avancede lasmujeres en los parlamentos
latinoamericanos en lasúltimasdécadas es grande
si se tiene encuentaque en 1995el promedio
regional de legisladoras eradeun 10,6%yenel 2010
eradeun33,6%, pero labrechadegénero sigue
manifestándose enmuchosotros campos

porellas. Por tanto, la regiónnosalemal
parada en términos comparados, aun-
queelhorizontedelequilibriodegénero
en la toma de decisiones políticas está
aúnlejos.

Siponemoselfocoenlosgabinetesde
gobierno,siguiendoenelnivelejecutivo,
en el año 2021 tan solo un 21% de los
ministerios tenían al frente a unamujer
peroúnicamentetrespaísesdelaregión:
Brasil, Guatemala y República Domini-
cana estaban por debajo de esa media,
destacandoElSalvador,Perú,Colombia,
Costa Rica y Nicaragua por contar con
gabinetes o bien compuestos por más
mujeresquehombres,paritariosopróxi-
mosa laparidad.

Enrelaciónconelnivel legislativo, las
legisladoras ocupaban un 25% de los
escaños en los parlamentos nacionales
a nivel mundial. Este porcentaje para
América Latina y el Caribe sube a un
33,6%y,denuevo,variospaíses latinoa-
mericanos –Cuba Nicaragua yMéxico–
están a la vanguardia y, en otros, como
Costa Rica, Bolivia, Argentina, Perú o
Ecuador,elporcentajedemujeresrepre-
sentantesesmásdeun40%.Noobstan-
te, importantespaísescomoBrasil,Para-
guay,ColombiaoGuatemalasesituaban
pordebajodelamediaglobaldepresen-
ciade lamujer.El avancede lasmujeres
en el órgano legislativo en las últimas
décadases, sinduda, enormesi se tiene
en cuenta que en 1995 el promedio re-
gionalde legisladoraseradeun10,6%.

A pesar de que se ha normalizado la
presenciademujeresen loscargospolí-
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Algunasvecesencontextosduroscomo
el latinoamericano donde los roles de
género tradicionales estructuran los
espacios, segregando y limitando las
transformaciones.

En este camino, ha sido crucial la
adaptación de los estados a las deman-
das de igualdad y de no discriminación
establecidas en diferentes acuerdos in-
ternacionales. Ejemplosdeestosacuer-
dos a los quemuchos de los países lati-
noamericanos se han ido adscribiendo
son laConvenciónsobre laEliminación
deTodas las FormasdeDiscriminación
contra laMujer (CEDAW)2de laONU, la
Conferencia Regional sobre laMujer de
América Latina y el Caribe conuna tra-
yectoria de más de cuatro décadas, la
Conferencia Mundial de Derechos Hu-
manosde 1993o laCuartaConferencia
Mundial sobre la Mujer de Beijing y su
PlataformadeAcción(1995).

El hecho de que los estados hayan
asumido la responsabilidad en la gene-
racióndeigualdadllevóalaentradaenla
agenda de diferentes políticas públicas.
Enunprimermomento, estas se expre-
saron a través de la aprobación de nor-
masyleyesencaminadasagarantizarla
igualdaddeoportunidadeso laelimina-
ción de legislaciones discriminatorias.
No obstante, estasmedidas fueron con-
sideradas insuficientes porque la igual-
dad formal no consigue acabar con la
estructuradeladesigualdad,vinculadaa
unaformadeorganizaciónsocialdonde
priman los roles de género. Esto llevó a
una nueva agenda de políticas públicas
basadas enmedidas de acción positiva.
Dentrode este grupodepolíticas estuvo
elestablecimientodecuotasqueobliga-
baalospartidosapresentarcandidatasy
quehansidoclavespara incrementarel
accesodelasmujeresaloscargospúbli-
cos. Un tercer tipo de políticas se centró
en la transversalización o aplicación de
laperspectivadegéneroenlaspolíticas.3

Para losefectosdeesteartículo,noes
posible entender el avance de la mujer
–sobre todo en los órganos legislativos
nacionalesosubnacionales–sinelesta-
blecimiento de cuotas. Argentina es el

primer país delmundoque aprobó este
tipode legislaciónen1991y,adíadehoy
–salvoGuatemala–todoslospaísesdela
regióncuentanconestetipodemecanis-
modeacciónpositiva.Notodaslas leyes
decuotas tienen lamismaeficacia. Esto
llevóa la introduccióndemejorasen las
décadassiguientes,ymásrecientemen-
te,estadosdelaregiónseconvertiríande
nuevoenvanguardia–Argentina,Bolivia,
Ecuador, Costa Rica, México y Nicara-
gua– al adoptar la paridad y exigir a los
partidosquehayaequilibrioenlascandi-
daturas como paso para el logro de la
democraciaparitaria.

¿Son iguales laspolíticasy lospolíticos?
El incremento demujeres en elmundo
político,hapermitidopreguntarsepor la
existencia de diferencias, tanto en las
características personales de los y las
representantescomodesustrayectorias
y formasdehacer política y entender la
representación.

Enrelaciónalprimerpunto,elproyec-
todeinvestigaciónÉlitesLatinoamerica-
nas de la Universidad de Salamanca
(PELA-USAL)4recoge,desdeelaño1994,
informaciónsobrelasélitesparlamenta-
rias de dieciocho países de la región y
permitedeformadiacrónicaylongitudi-
nal aproximarse empíricamente a las
diferenciasentrelegisladoresylegislado-
ras evidenciandodiferencias importan-
tes.Unaprimeraestárelacionadaconlas
posiciones ideológicas y de valores. Las
legisladoras mantienen una posición
ideológicamediamása la izquierdaque

sus pares hombres, confirmando la lla-
mada “brechamoderna de género” que
asocia la preferencia hacia la izquierda
por parte de las mujeres con la mayor
defensa de los partidos de izquierda de
políticassocialesfavorablesalaigualdad
y laconciliación familiar.Estadiferencia
también se encuentra entre lasmujeres
quepertenecenapartidosdederechaya
que sus posiciones son más centradas
que las de sus compañeros de filas y se
refleja en posiciones más favorables a
derechos como el aborto o elmatrimo-
nioentrepersonasdelmismogénero.

Otradiferencia importanteeselesta-
do civil. Si bienun83%de los legislado-
res latinoamericanos están casados o
conviven con sus parejas, el porcentaje
delaslegisladorasenlamismasituación
es 30puntos inferior. Esta diferencia re-
fleja cómo los rolesdegénero impactan
sobre la trayectoria limitando la carrera
políticade lasmujerespuessonellas las
quehallanmásobstáculosparaconciliar
la vida familiar al tener unamayor res-
ponsabilidadenelcuidado.Además, las
legisladorastienentrayectoriasmáscor-
tas y efímeras lo cual supone un obstá-
culo en su carrera ya que les impide
acumular el mismo capital político que
loshombres.Incidiendoenestacuestión,
los datos del citado proyecto muestran
que, en loscasosen losque las trayecto-
rias políticas deambos son similares,

Las legisladoras
mantienenunaposición
ideológicamediamása
la izquierdaquesuspares
hombres, confirmando
la llamada“brecha
modernadegénero”,
visible tambiénen los
partidosdederecha

1.Por orden cronológicoEstelaMartínez dePerón
(1974-1976) en Argentina, Lidia Gueiler Tejada
(1979-1980) en Bolivia, Violeta Chamorro (1990-
1997) en Nicaragua, Rosalía Arteaga (1997) en
Ecuador, Mireya Moscoso (1999-2004) en Pana-
máyJeanineÁñez (2019-2020)enBolivia.
2.Estaconvenciónaprobadapor laAsambleaGe-
neraldelaONUen1979,entróenvigenciaen1982
yhasidoclavepues, porprimeravez, comprome-
tía a los estados que se fueron adhiriendo a esta-
blecer medidas para eliminar la discriminación
contra las mujeres, a incorporar el principio de
igualdad y generar instituciones públicas para
asegurar su implementación.
3.El objetivo es trabajar en los procesos e institu-
ciones donde la desigualdad se produce y repro-
duce de modo que la igualdad forme parte de la
agenda política principal y lamodifique, en lugar
de ser un añadido. El Estado debe transformarse
paracombatir ladesigualdad.
4.https://oir.org.es/pela
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laposibilidaddeseguirconsucarrera
es más limitada para las legisladoras,
revelandoquelascúpulasdelospartidos
semuestranmásreaciosapromocionar
a lasmujeresquea loshombres.

En loque se refierea la formaenque
se configura la representación política,
los trabajos centrados en el género han
tratadodedarluz,siguiendoladistinción
realizadaporPitkin en su libroThecon-
ceptofrepresentation,alarelaciónentre
representacióndescriptivayrepresenta-
ción sustantiva. La primera alude a la
presencia. Demodo que se produce re-
presentacióncuandolosrepresentantes
compartenlasmismascaracterísticasde
la población a la que representan. En
este caso si la mitad de la población es
mujer no pueden estar excluidas del
poder, de ahí la importancia de su pre-
sencia.Peroelhechodesermujer¿lleva
automáticamente a que defiendan los
intereses de las mujeres? Para aproxi-
marse a esta cuestión, es precisoobser-
var la agendapolítica impulsadapor las
mujeres lo cual ha generado algunas
controversias.Sehaargumentadoquela
defensa de los intereses de lamujer de-
pendedeotrosfactorescomoelgradode
autonomíadelaslegisladorasfrenteasu
partidoofrentealgobierno,deladiscipli-
na partidista, de la existencia de movi-
mientos demujeres fuertes que ejerzan
presión sobre las legisladoras en la pro-
posición de temas de género. También
ha habido debates sobre qué son y no
soninteresesdemujeres,asícomoposi-
ciones contrarias amirar el temadesde
el esencialismo o llamadas de atención
entornoalasdiferentes identidadesque
configuran a las personas entre las que
estáel géneropero tambiénpuedeestar
el origen étnico, religioso, la orientación
sexual, laclase, la ideología,etcétera…

No obstante, los trabajos empíricos
evidencianqueelgéneropuedepredecir
el comportamiento legislativo. Así, en
AméricaLatina,laslegisladoraspromue-
ven,enmayormedidaqueloshombres,
políticasdereconocimientode losdere-
chos de las mujeres. Del mismo modo
muestranque,enel juegopolíticoyante

políticas de igualdad, buscan alianzas
conotrasmujeresmásalládelpartidoal
quepertenecen.

Los retos de lasmujeres políticas
Los retos por los que atraviesan lasmu-
jeresqueoptanpordedicarsealapolítica
enAméricaLatinasondiversos.Algunos
deellossoncompartidosporsuscolegas
deotraspartesdelmundoporqueladivi-
sión entre lo público y lo privado sigue
marcadaporrolestradicionalesdegéne-
ro.Lascargasfamiliaresrecaenenmayor
medida sobre lamujer y la dificultad de
la conciliaciónafecta tanto adar el paso
hacia lapolítica, comoa lacarrerade las
queyalohandado.Delmismomodo,en

lospartidospolíticosdelaregiónlosaná-
lisis corroboran la persistencia de rela-
ciones asimétricas y prácticas informa-
les que dificultan a las mujeres llegar a
los cargosdirectivos, optar a igual finan-
ciación para sus campañas, que las ex-
ponea situacionesdiscriminatorias por
losintentosdeeludirlosavancesnorma-
tivos5 de las cuotas electorales y, que en
sugradomáximo,lashacevulnerablesa
padecerviolenciapolítica.

Algunos ejemplos extremos de esta
violenciahansidoelasesinatoenel2012
delaconcejalabolivianaJuanaQuispeo
de la brasileña Marielle Franco en el
2018perotambiénhaycasosdetorturas
y amenazas hacia las mujeres cuando
deciden dar el paso hacia la política co-
moelsufridoenel2014por lamexicana
ElisaZepedaoporlacongresistahondu-

reña Fátima Mena Baide. De hecho y,
antelagravedaddelosacontecimientos,
diezpaísesdelaregióncuentanconnor-
masespecíficas6quedelimitanysancio-
nan laviolenciacontra lasmujeresen la
vidapolítica.

Apesardequelapresenciadelamu-
jerenlapolíticalatinoamericanahateni-
do avances incuestionables, las percep-
cionesenelmundopolíticonohancam-
biadoalmismoritmo.Así,hayejemplos
abundantesy lamentablescomolaspa-
labrasdeJairBolsonarohaciaunacom-
pañera legisladora indicándole que era
“demasiado fea para ser violada” o las
declaracionesdeRafaelCorreahacia la
excandidata presidencial de un partido
rival, Cynthia Viteri, de la que dijo “Esta
señora,quenohabledeeconomía.Que-
da mal. Que hable de cualquier cosa.
Quehable,porejemplo,demaquillaje”.

Evidentemente la percepción que se
tienedelamujerenpolíticaestávincula-
da a la percepción del papel que esta
debe ocupar en la sociedad, y no son
extrañasposicionescomolasdefendidas
recientementeporel candidatoa lapre-
sidenciadeColombia,RodolfoHernán-
dez,quemanifestóque“elidealseríaque
lasmujeres sededicarana la crianzade
los hijos”. Las transformaciones y las
décadas de lucha por la igualdad por
parte de las mujeres parecen estar en
peligro ante el crecimiento de grupos
ultraconservadoresanivelglobalcontra-
rios a la supuesta ideologíadegénero. A
ellosseuneenlaregiónelpesodelareli-
gióncatólicayelcrecimientode losgru-
pos evangélicos que, en Centroamérica
o países comoBrasil, ejercen una enor-
meinfluenciapolítica,tantoporelnúme-
ro de fieles, como por su movilización
electoraly lapromocióndealianzaspo-
líticascontra losavancesen igualdadde
género, en derechos reproductivos y en
derechosde lacomunidadLGTBI. |||

Las legisladoras
promuevenmásque los
hombrespolíticasafavor
de losderechosde las
mujeresy, enrelación
a la igualdad,buscan
alianzasconotras

mujeresmásalládel
partidoalquepertenecen

5.Un ejemplo de ello es el caso de las juanitas en
México,dondeungrupodenuevediputadaselegi-
das solicitarona la vez separarsede sucargopara
que loocuparansus suplentesvarones.
6. México, Ecuador, Panamá Argentina, Bolivia,
Brasil, El Salvador, Perú, ParaguayyUruguay.


